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 Introducción.  

  
 La semana pasada pudimos conocer un lugar de blindaje espiritual para estar 

protegido del terrible mal que se multiplica en el mundo.  Jesús oraba al Padre por todos 
nosotros de la siguiente forma: 

 
 Juan 17: 12 “Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba 

en tu nombre; a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos se 
perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se cumpliese. 
13Pero ahora voy a ti; y hablo esto en el mundo, para que tengan mi gozo 
cumplido en sí mismos. 14Yo les he dado tu palabra; y el mundo los 
aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 
15No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 16No 
son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 17Santifícalos en tu 
verdad; tu palabra es verdad” 

 
Y también Jesús dijo que: Mateo 24: 4 “Y oiréis de guerras y rumores de 

guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que todo esto 
acontezca; pero aún no es el fin. 7Porque se levantará nación contra 
nación, y reino contra reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en 
diferentes lugares. 8Y todo esto será principio de dolores. 

11Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos; 

12y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará. 
13Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo. 14Y será predicado 
este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones; y entonces vendrá el fin” 

 
Pero la Palabra de Dios nos habla de ese sitio de seguridad y blindaje, ocultos en 

su tabernáculo no veremos ningún tipo de mal, por el contrario escuchen lo que Dios dice 
de ese lugar: 

 
Jeremías 31: 10 “Oíd palabra de Jehová, oh naciones, y hacedlo 

saber en las costas que están lejos, y decid: El que esparció a Israel lo 
reunirá y guardará, como el pastor a su rebaño. 11Porque Jehová redimió 
a Jacob, lo redimió de mano del más fuerte que él. 12Y vendrán con gritos 
de gozo en lo alto de Sion, y correrán al bien de Jehová, al pan, al vino, al 
aceite, y al ganado de las ovejas y de las vacas; y su alma será como 
huerto de riego, y nunca más tendrán dolor. 13Entonces la virgen se 
alegrará en la danza, los jóvenes y los viejos juntamente; y cambiaré su 



lloro en gozo, y los consolaré, y los alegraré de su dolor. 14Y el alma del 
sacerdote satisfaré con abundancia, y mi pueblo será saciado de mi bien, 
dice Jehová” 

Por lo cual podremos hacer algunas comparaciones. A fuera de la tienda, dice la 
Palabra hay mucho mal, Jesús le llama el mundo, un lugar a donde no pertenecemos.  Allí 
habrán guerras y rumores de guerras, terremotos, pestes, hambres, pobreza, mucho 
dolor, la perversión se multiplicará enormemente; pero mientras esto ocurre fuera, los que 
podemos estar blindados espiritualmente viviendo en lo secreto de Su Presencia, 
correremos al bien de nuestro Dios, al pan, al vino, al aceite, al ganado de las vacas, 
nuestra alma será como huerto de riego, nunca más tendremos dolor, habrá alegría, 
bailes, los jóvenes y los viejos juntamente; allí en lo reservado de Su Presencia es un 
lugar de gran abundancia de bien. 

 
Porque hemos sido redimidos del que era más fuerte que nosotros, porque fuimos 

comprados por la sangre del Cordero, porque Dios nos compró para Su gloria, porque no 
le pertenecemos más al mundo ni a sus deseos, porque somos del cielo y pueblo 
adquirido por Dios, vivamos espiritualmente en el lugar que nos corresponde, no en la 
escasez, no en el dolor, no en la tristeza y el gemido, no la incertidumbre; sino en la 
Verdad de la Palabra, en el gozo perpetuo, en la alegría y la sobreabundancia.  

 
Salmos 27: 5  

“Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal; 
Me ocultará en lo reservado de su morada; 
Sobre una roca me pondrá en alto. 
6Luego levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean, 
Y yo sacrificaré en su tabernáculo sacrificios de júbilo; 
Cantaré y entonaré alabanzas a Jehová” 

 
 Por lo cual me dispongo a vivir en lo reservado de Su morada, escondido del mal 
pero puesto en lo alto sobre una roca, con mi rostro levantado sobre los enemigos que al 
mundo aquejan; las enfermedades, la pobreza, la tristeza, el dolor, la aflicción, el pecado, 
etc. 
 

DESARROLLO 
  

1. Santifícalos en tu Verdad 
 

 Caminaban por el desierto, guiados por la columna de fuego durante la noche, y la 
nube en el día.  Dios les había suplido todas sus necesidades de manera extraordinaria. 
Cada día recibían por la mañana una dotación de pan del cielo al que llamaron maná, era 
un alimento excelente que les proporcionaba toda la energía que ellos requerían para el 
día.  Sus zapatos jamás se les rompieron ni agujeraron, sus vestidos permanecieron 
intactos sin deteriorarse durante todo el tiempo de su peregrinar. 
 
 Dios dijo que sería su proveedor y lo fue, les sacó agua de la roca y les dio de 
beber abundantemente en donde no podría haber agua.  Pero el pueblo de Dios, cansado 
de comer siempre lo mismo, aunque fuera excelente, empezaron a quejarse ante Moisés. 
Ellos querían carne. 
 



 Llegaron a decir muchas estupideces como que en Egipto ellos comían mejor y de 
balde.  ¡Hasta donde podrían llegar con ese espíritu rebelde y quejoso!.  Nunca comieron 
de balde en Egipto, pues su único salario que recibían allí era la comida, trabajando de sol 
a sol haciendo ladrillos y sin ninguna esperanza de cambio.  Además su comida nunca 
podría haberse comparado con el pan del cielo que estaban recibiendo, pero su espíritu 
desagradecido solo sabía quejarse. 
 Pidieron carne, y entonces lo escuchó Dios y le dijo a Moisés que les daría a 
comer carne no por un día o dos, sino por todo un mes hasta que se hartaran y les 
salieran por las narices.   
 
 Números 11: 21 “Entonces dijo Moisés: Seiscientos mil de a pie es 
el pueblo en medio del cual yo estoy; ¡y tú dices: Les daré carne, y 
comerán un mes entero! 22¿Se degollarán para ellos ovejas y bueyes que 
les basten? ¿o se juntarán para ellos todos los peces del mar para que 
tengan abasto? 23Entonces Jehová respondió a Moisés: ¿Acaso se ha 
acortado la mano de Jehová? Ahora verás si se cumple mi palabra, o no” 
 
 Y creo que muchos cristinaos de hoy día son parecidos al pueblo de Dios que 
peregrinaba por el desierto, Dios les ha provisto lo mejor pero de repente se quejan 
porque no tienen lo que quieren.  
 
 Y Dios ha prometido darnos mucho más abundantemente de lo que pedimos o 
entendemos según el poder que actua en nosotros, pero como Moisés muchos ven el 
tamaño de su necesidad o de sus deudas o de sus problemas y no creen que pueda 
suceder lo que Dios les ha dicho en Su Palabra. 
 
 Pues bien, yo quiero declararte hoy la Palabra que Dios le dio a Moisés hace miles 
de años: ¿Acaso se ha acortado la mano de Dios?  Ahora tu verás si se cumple Su 
Palabra o no. 
 

2. Dios habló de sobreabundancia 
 
 Deuteronomio 28: 11 “Y te hará Jehová sobreabundar en bienes, 
en el fruto de tu vientre, en el fruto de tu bestia, y en el fruto de tu 
tierra, en el país que Jehová juró a tus padres que te había de dar. 12Te 
abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo, para enviar la lluvia a tu tierra en 
su tiempo, y para bendecir toda obra de tus manos. Y prestarás a muchas 
naciones, y tú no pedirás prestado. 13Te pondrá Jehová por cabeza, y no 
por cola; y estarás encima solamente, y no estarás debajo, si obedecieres 
los mandamientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno hoy, para que los 
guardes y cumplas, 14y si no te apartares de todas las palabras que yo te 
mando hoy, ni a diestra ni a siniestra, para ir tras dioses ajenos y 
servirles” 
 
 Dios es un Dios de abundancia y no de escasez.  Sus promesas siempre han sido 
de sobreabundancia.  Estanso en Su morada recibiremos sobreabundancia. Por la 
obediencia de Jesús nosotros recibimos los beneficios de ella.  El se dio por nosotros, 



tomando la maldición de nuestra desobediencia e intercambiándola por los beneficios de 
su santidad y obediencia. 
 
 Dios nos ha prometido sobreabundancia, Dios lo va a cumplir muy pronto. 
 

3. Pedro y su barca. 
 
El capítulo 5 de Lucas, describe una escena fascinante.  Jesús es seguido por una 

gran multitud que anhela escucharle pero no halla como alejarse de ellos para poder 
hablarles, entonces llega a la orilla del mar donde Pedro y sus compañeros de pesca 
estaban lavando las redes después de una noche dura de trabajo donde no habían 
encontrado peces.  Estaban cansados y desilusionados, había sido un fracaso aquella 
noche de duro trabajo. 

 
Pero Jesús cuando lo vio, le pidió un poco más de trabajo: ¿Podrías prestarme tu 

barca para que les predique desde allí? Pedro contesto afirmativamente. ¿Podrías ahora 
alejarla un poco de la orilla para poder dirigirme a todos? Sí, claro y así lo hizo. 

 
No sé por cuanto tiempo Jesús le habló a la multitud, pero para cuando terminó ya 

Pedro estaba listo para irse a casa, pero Jesús le dijo: Boga mar a dentro y echa 
nuevamente tus redes.  Al escucharlo Pedro le dijo: Hemos trabajado toda la noche sin 
resultados, pero en Tu nombre echaremos nuevamente las redes. 

 
Así que contra todos los estándares de la pesca, fueron durante el día para echar 

las redes nuevamente, y sacaron tantos peces que la barca se hundía por lo que tuvieron 
que pedir ayuda de otra, de sus compañeros, la cual también se hundía ante el peso de 
tantos peces. 

 
Entonces: Lucas 5: 8 “Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante 

Jesús, diciendo: Apártate de mí, Señor, porque soy hombre pecador. 
9Porque por la pesca que habían hecho, el temor se había apoderado de 
él, y de todos los que estaban con él, 10y asimismo de Jacobo y Juan, 
hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón” 

 
Gran temor cayó sobre Pedro y sus compañeros, temor de Dios; porque se dieron 

cuenta que esa sobreabundancia no era una casualidad, no era un golpe de suerte, sino 
que Dios mismo había intervenido allí. 

 
Ésta es la clase de sobreabundancia de la que Dios nos habla, no se trata de un 

pequeño progreso, no se trata de un poco mejor, tampoco de un golpe de suerte; sino de 
una aplastante bendición en la que no existe ninguna duda, Dios es quien está detrás de 
eso. 

 
Al darse cuenta, ellos vieron a Jesús, no sabían que era el Hijo de Dios, pero algo 

tenía. Habían escuchado su predicación, ¿sería un profeta? No lo sabían, pero un gran 
temor de Dios cayó sobre ellos de forma tal que reconocieron que eran pecadores. 

 
Creo que cuando este tipo de bendición aplastante de abundancia venga sobre ti, 

toda tu familia y hasta tus amigos se darán cuenta que Dios está contigo y entonces gran 
temor de Dios vendrá a sus vidas. 



Ahora bien, hay muchas personas que han venido a Jesús cuando están 
decepcionados y las cosas no les han resultado, han encontrado la redención de Jesús y 
le han dado sus vidas, pero no quieren darle también sus pertenencias.  Pedro no tuvo 
ningún problema en que usara su barca, y sería muy bueno que Jesús tuviera la libertad 
de poder usar de los recursos que tienes bajo tu administración, pero sucede que muchos 
cristianos no ceden el control de los mismos ante el Señor 

 
Pedro, además, escuchó la voz de Jesús y aunque sus instrucciones eran 

contrarias a la lógica de los pescadores, quienes pescan de noche, obedecieron y 
echaron las redes solo porque Jesús se los decía.   

 
Dios anhela que seas bendecido sobrenaturalmente con abundancia, pero para 

ello debes abandonar las costumbres del mundo y tomar las órdenes de Dios. El mundo 
decía que se pescaba de noche, Jesús les dijo que lo hicieran de día.  El mundo puede 
decirte que las cosas se hacen de cierta forma, pero Dios, en Su Palabra, que es la 
Verdad, te dice algo diferente.  Si quieres experimentar la sobreabundancia entonces haz 
lo que la Palabra de Dios te dice que hagas. 

 
4. Razones para no ser bendecido 

 
Pero hay algunas razones para que la bendición de Dios no llegue a ti:  
 
a) El pecado 

 
Isaías 59: 1 “He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová 

para salvar, ni se ha agravado su oído para oír; 2pero vuestras 
iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros 
pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír” 

 
 Nuestras iniquidades y pecados son una separación entre nosotros y Dios, lo cual 
detiene las bendiciones.  Amados, debemos confrontarnos día con día con el pecado y 
echarlo fuera de nuestras vidas.  
 
 Gracias a Dios porque tenemos un abogado con nosotros, a Cristo Jesús, quien 
llevó nuestros pecados y perdona nuestras iniquidades, por lo cual pidamos perdón cada 
día por nuestros errores, en tanto que vivimos en lo secreto de Dios perfeccionándonos 
cada día en la Verdad de Su Espíritu y Palabra. 
 

b) Falta de fe 
 

Nuestra falta de fe es la segunda razón que detiene ésta bendición, nos hace 
quejumbrosos y malagradecidos como el pueblo de Dios en el desierto.  Dios ha dicho: 
Miren bien si no cumplo con mi Palabra.  Creo que Dios nos reta a creerle, quien le cree 
es quien pone en práctica sus instrucciones. 

 
c) No ser fieles en lo ajeno. 

 
Y hay una tercera razón que detiene este bendición de sobreabundancia. Dijo 

Jesús que si no somos fieles en lo ajeno ¿quién nos dará lo nuestro? 
 



Lucas 16: 12 “Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo 
que es vuestro?” 

 
Entonces me pregunto: ¿Qué es lo nuestro?  Bueno, según vemos en la Palabra 

de Dios, Jesús cumplió con una vida excelente de obediencia y santidad que conquistó 
todas las promesas de la Palabra de Dios, y lo hizo para que fueran nuestras, para todos 
los que creyéramos en Él.  Así que puedo decirte que la sobreabundancia, sí, como la que 
experimentó Pedro, ya es nuestra. 

 
Pero según veo, no se nos dará lo que ya es nuestro, si somos infieles en lo ajeno. 

Entonces pregunto: ¿Y qué nos es ajeno?  Bueno, la Palabra de Dios dice que los 
diezmos son de Él.  Abraham le dio los diezmos a Melquisedec, de la misma forma en 
Jacob se los dio a Dios.  El diez por ciento de lo que recibimos no es nuestro, es de Dios, 
por lo cual puedo decirte que administramos algo que nos es ajeno, por lo cual si no 
somos fieles en lo ajeno, no se nos dará lo que ya es nuestro. 

 
5. Ministración 

 
Por lo cual yo creo que es tiempo de correr hacia la provisión de Dios, sabiendo 

que hemos sido redimidos de quien era más fuerte que nosotros; por lo cual renunciando 
a querer manejar nuestros recursos a la manera del mundo, lo haremos como Dios nos 
indica.  Si tú has sido infiel en lo ajeno, es tiempo de que seas fiel.  Si el pecado aún te 
separa de Dios, ven y ponte a cuentas por medio de la sangre de Jesús. 

 
Hoy yo declaro que toda obra del diablo sobre tu vida: pecado, enfermedad, 

pobreza, tristeza, dolor, separación familiar, maldiciones, etc.; son echadas fuera de ti, y 
estando ocultos en el lugar de Su Presencia, estás listo para recibir “Sobreabundancia” 

 
 
 


